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¿Cuánto vale una vida? ¿Tiene precio? Son pre-
guntas difíciles de contestar, aunque de lo que esta-
mos seguros es de que su valor en términos mer-
cantiles depende del lugar donde se viva o resida.
No es nuestra intención valorar conceptos morales,
sino, justamente, intentar perfilar los que nos
impone la sociedad de consumo. Lo que sí podemos
afirmar es que seguro que tiene un coste. Cada uno
de nosotros sabe, más o menos, cuánto le ha costa-
do llegar hasta donde está y cuánto ha debido
pagar para ello. Para muchos este coste es el esfuer-
zo sano que debemos realizar para conseguir algo
en y de la vida; sin embargo, no debemos confundir
coste con esfuerzo. Sabemos que casi siempre que
pagar por algo que nos apetece y no tenemos: con-
fort, éxito, paz, amor... Aunque podríamos también
preguntarnos ¿pago... o inversión?

Yendo al tema ¿quién puede decirnos cuál es el
valor económico real de cada persona? ¿Cuánto
cuesta formar a un maestro? ¿Llegar a empresario?
¿A general? ¿Que lo elijan a uno presidente? La
perspectiva de cada cual hace que el tema se
encare desde distintos puntos de vista. No es lo
mismo el valor que le da el estudiante a su maestro,
que el administrador público a su subordinado, o el
propio protagonista a sí mismo. Entonces, ¿cómo se
mide el valor de cada persona en la sociedad?
Porque si existimos en un mundo de intercambio,
existir solamente no vale.

Hay tópicos que de alguna manera han fijado
estereotipos sobre este tema: la famosa frase de los
westerns donde el malo amenaza con "la bolsa o la
vida"; el popular cartel de "se busca: vivo o muerto", lo
que indirectamente nos dicen que la muerte también
tiene un valor y que la vida tal vez ninguno; o la
recompensa puesta a un perseguido por la justicia,

que, de acuerdo con la importancia que fije el
tasador vale lo que vale: Bin Laden cuesta 25 millones
de dólares y un general iraquí de Sadam apenas un
millón.

El Centre de Recerca Econòmica de la Universitat
de les Illes Balears (UIB-Sa Nostra) ha publicado un
estudio firmado por Antoni Riera, director del cen-
tro, que le pone precio a la vida en España: 2,12
millones de euros. La valoración parte del criterio de
que la vida constituye un elemento clave en la
relación coste-beneficio para gran parte del cálculo
económico-social en la aplicación de las políticas
públicas: salud humana, seguridad laboral, están-
dares de producción alimentaria, normas de circu-
lación... para una reducción de riesgos y mortalidad
de los individuos. A la riqueza de las naciones le
corresponde un índice de cuantificación de costes,
tanto sociales como económicos, y de ambos se
ocupa la administración pública. En la regulación
de estos parámetros, el cálculo se basa en factores
muy diversos y valorar los beneficios de la inversión
en cada persona (educación, salud, seguridad...)
resulta difícil de cuantificar. De ahí nuestra pregun-
ta sobre si se le puede aplicar a la vida de cada per-
sona un coste. Lamentablemente tanto tienes tanto
vales. No obstante y a priori, podemos afirmar que el
valor monetario pasa por una evaluación del riesgo
de mortalidad y morbilidad de cada persona en cada
sociedad. Y, aunque no existe una bolsa o un merca-
do para su juego económico, se pueden comprar y
vender reducciones del riesgo de muerte o enfer-
medad. Según el escritor Ramón Gómez de la Serna,
"los seguros de vida son seguros de muerte".

De la valoración que se realice de cada vida útil
depende la política social que se aplicará en ese sis-
tema, y viceversa. Y de esta política surge la disposición
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a pagar un precio por la disminución de riesgos
mortales. En este contexto hay diversas técnicas
para acercarse a la cifra dispuesta a pagar por cada
individuo en tanto al riesgo que representa en el
ejercicio de su trabajo. En
este análisis, Riera propone
un modelo de salarios
hedónicos que permiten
pagar por la disminución de
los riesgos un valor de mer-
cado. La hipótesis es que un
salario de equilibrio en un
determinado lugar de tra-
bajo está definido por una
valoración del conjunto de
las características de los
individuos y del trabajo que
realizan. De esta manera,
las diferencias negativas o
positivas determinan la dis-
posición de pagar o dejar
de pagar a los individuos
que manifiesten mayor ries-
go que el trabajador habitu-
al. Es decir, que entre dos
trabajadores que realizan
un mismo trabajo, el empre-
sario elegirá al que menor riesgo represente para
los resultados que pretende.

El valor estadístico de la vida es el precio que
estaría dispuesta a pagar una sociedad para
reducir la siniestralidad laboral según los datos
sobre ingresos de los hogares en relación con los
índices de accidentes laborales. Y no hablamos de
la inversión en prevención, sino en las consecuen-
cias que generan un coste: en Estados Unidos de
América es de 4,1 millones de euros; en el Reino
Unido es de 3,4 millones; en España está en 2,1
millones de euros. Muy por debajo se sitúa la
India, con 0,8-1,1 millones, o Taiwán, que sólo
llega al valor de 0,1-0,7 millones de euros. La
media para la Unión Europea se cifra en 2,6 millones

de euros por persona.
El informe se basa en entrevistas a 3.665 indi-

viduos y el sistema utilizado parte del criterio de que
"cuando alguien acepta un trabajo también acepta

un determinado nivel de
riesgo". Para demostrar que
hay riesgos que limitan la
supervivencia de una per-
sona, se afirma que "si con-
sideramos de verdad que la
vida tiene un valor infinito, no
permitiríamos la contami-
nación atmosférica o la del
agua, o fumar". Un dato
interesante del Informe es la
estimación del valor de la
vida, por ejemplo en el cin-
turón automovilístico de
Barcelona (las rondas): el
valor de cada persona es de
77.410 euros, mientras que
el valor asciende a 150.283
euros en la trayectoria del
AVE entre Sevilla y Madrid y
viceversa (datos entre 1987
y 1989). Son cifras que
resultan elocuentes aunque

son post-siniestro, es decir, el valor de las personas
muertas. Estos números salen de la relación de los
diferentes niveles salariales, los riesgos asociados
que conlleva cada persona y la diferenciación entre
un tipo de trabajo y otro. También el nivel del salario
en cada país eleva el coste de cada trabajador: el
valor-persona en Estados Unidos, que es el más alto
del mundo, está por encima de todos; de ahí las
cifras multimillonarias que se piden por indemniza-
ciones personales.

Otro dato de interés es que la mujer muestra
frente al hombre diez veces menos inclinación al
riesgo a la hora de elegir un trabajo; sin embargo,
ésta cobra un 18% menos que el hombre que
desempeña el mismo oficio, cuando en realidad



debería, por su relación coste-riesgo si seguimos
estos parámetros, obtener un valor económico más
alto. En los jóvenes españoles entre los 16 y 29
años, creemos que por su inexperiencia o temeri-
dad, el precio sube a 3,19 millones y si ampliamos
hasta la edad de 64 años desciende a 2,12 millones
de euros.

Tras todas estas cifras se esconde un término al
que nos hemos acostumbrado: riqueza. Hay
estadística porque hay un valor constante que
cuidar, explotar, valorar o como quiera llamársele.
Donde la estadística flaquea es en los países
donde la vida no vale nada, y todos sabemos a
cuáles nos referimos. Allí donde la esperanza de
vida no llega más allá de los 40 años y donde las
pandemias se ceban con la vida humana. En estos
países todos los cálculos que exponemos dan risa
por más serios que sean. Es que en cuanto a este
valor aún no estamos globalizados, y el dato es
referente principalmente para las empresas asegu-
radoras del mundo considerado económicamente
próspero. No obstante, esta estadística servirá
para medir aquí impactos económicos que tienen
que ver con el coste social, como por ejemplo
pueden ser los accidentes mortales de tráfico. El
mismo criterio se podría aplicar para valorar la
salud de acuerdo con el índice de inversión en su
cuidado o comparar la distancia económica que
separa un servicio sanitario de otro. 

Tratando de encontrar un sentido positivo a
todo esto podríamos decir, como afirmó en su
momento el filósofo Epicteto de Frigia, "cuando
llegue mi hora de morir, moriré; pero sabré dar la
vida como un hombre al que no le duele devolver
el préstamo que se le ha hecho". Para ello será
necesario rescatar los valores de integridad que
tenemos y a veces dejamos en el armario; hacer
del planeta Tierra un territorio más equilibrado
para sus habitantes. Como dijo Groucho Marx,
haciendo honor a su fina ironía, "el secreto de la
vida es la honestidad y el juego limpio; si puedes
simular eso, lo has conseguido".




